
Jalón se encuentra en la margen izquierda del río Leza, en las estribaciones de la sierra del
Camero Viejo, a 39 km de Logroño desde donde se accede por la LR-250.

Su parroquia estuvo incluida en el arciprestazgo de Camero Viejo en la concordia realiza-
da en mayo de 1257 entre el obispo Jerónimo Aznar de Calahorra y su cabildo, sobre la asig-
nación de las rentas y frutos de las parroquias. En ese documento se cita con el nombre de
Sallón. 

En 1368, Enrique II, en premio a los buenos servicios de Juan Ramírez de Arellano, le hizo
donación de las villas de Jalón de Cameros, Pinillos, Alcocer y Arrúbal.
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Iglesia de San Miguel

EN LA IGLESIA PARROQUIAL de San Miguel, construida
en el siglo XVI, se encuentra la antigua pila bautismal
que se ubica a los pies del templo. Es de tipología en

copa y consta de un pie troncocónico, un grueso nudo o
toro, y un cuenco semiesférico. Mide 63 cm de altura
total, 73 cm de diámetro del brocal, 23 cm de altura del
pie y 40 cm de altura de la taza.

Esta pila tiene decoración en altorrelieve en el pie, a
base de siete bolas, y la representación de una figura
humana que aparece con brazos extendidos y piernas
arqueadas.

El cuenco posee dos cenefas ornamentales separadas
por líneas incisas; la inferior es de roeles incisos en bajo-
rrelieve, y la central, más ancha, tiene una cruz patada ins-
crita en un círculo y diecinueve arquillos de medio punto,
aunque algunos parecen de herradura, apoyados en
columnitas y capiteles.

Esta pieza tiene similitudes con la de Almarza, espe-
cialmente por los motivos decorativos de bolas, arquerías,
cruces y figurillas humanas. De estilo popular, es de eje-
cución algo ruda, y con figuración esquemática. Se trata
de una pila genuina del taller de la sierra de Cameros, que
produjo pilas románicas de datación bastante temprana
para la región. De ahí, que también posea relación crono-
lógica con las pilas de Muro, Laguna y Montalbo. La de
Jalón, se puede datar a mediados del siglo XII. 

Su estado de conservación es regular, ya que la orna-
mentación se encuentra bastante desgastada.
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